
n 
una IJuena dlspula, la monolOnla 

•Caiilam, 
1o ~. era fácil de asignar una prol'eslón 
esos liombres. . 

que llllll TlllfeaO ~ llamado Zancadl 
blenleoi., ho un trapero propiamente di 

podido haoerlo creer la llnlema coloca 
, 1 el loálrumeolO que le babia valido el "" -"'' ºh 

.._bre de -laoeadllla, 1lno llll lndlYiduo 
• , una mledad de la especie y que se 11am 

, del JlOlllbre de 60 lnduSllia, que wnslsUa, 
en loa monlonea de basura, sino en 

punta de 60 gancho ~I hueco del em 

yo. 
Para esla clase de Industriales, suprimida hacia· 

affos por los. bandos de pollcla, el arroyo se ttaos 
malla algunas veces en Pactolo, y mú de uno enconlr6 
sorlijas, pendientes J piedras preciosas, ya perdidas 
arrojadas por las ventanas- al sar.udlr una estera 6 
alfombra. · 

El segundo bebedor, que Juan Tau rea u no babia nom­
bl'ado, J que nosotros, obligados 6 reparar este oMdo, 
desl~aremos oon su nombre de guerra, se llaJDaba Saeo de 
Yeso, ~o que hubiera basiado á revelar 60 estado, aun 

, cuando las manchas de cal y el polvo blanqui1.0 de que 
estaban cubiertos su traje y sus manos, no le hubiesen dado 
3 conocer por un albañil :l 60s amigos y enemigos. 

Entte los primeros y mejores estaba Juan Taureau ; Ía 
causa de 60 amistad no deja de ser curiosa, y pintará la 
fuerza hercúlea del hombre que acabamos de poner ea 

. escena, Y que está desUnado á represenlar, si no un papel 

lD 
1111& ,_..del 

:a6(opediauna 
objéllNI salvaba á BU mllie 

alurdldoB, 811 

t/~qaeno~ 

lmmil tillla -¡ ~ 
la 1)allla, CU)'O ~ ile 

púába Juan Taureau. 
,-es eso t grlló, 1 no hay aqiú cuerdas ni esca1 
e esas gentes van á acblcbarrarso 1 
IO, el peUgro era lnmlÍlente. 

n tendió una mirada en iorno suyo, y 
lralan nblplO de 108 objetos que babia peillilo 

, · dlj(l es.tendiendo los brltos, écha el ollle 
e&IJ, 

1, Interpelado con !!Ble nombre, no se 1ncomod 
poca cosa; iomó al oifio, le abmó, y se lo eché 

au. 
úJ.ullltud dl6 un grllO de espanto. 

an Taureau recibió al nlfto en aua braws, y le 
atamente i los que eslaban delrU de él. 
hora, dijo, ¡ echa á In mujer 1 

l)baiiil cogió á la mujer en m brazos, y a pesar 
de ésla-, la hizo lomar el mismo camino que aca 

BU hijo. 

• 
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Juan Taureau recibió á la mujer en sus brazos; pero 
retrocedió un paso. 

- ¡Perfectamente! exclamó, dejando á sus pies á la mu­
jer medio desmayada, en tanto que los espectadores pro­
rrumpían en bravos y aclamaciones. 

- i Ahora) gritó nuestro hombre afirmándose sobre sus 
piernas, con. toda la fuerza de sus robustos riñones, ahora 
te toca á ti ! 

De las dos mil personas que asistían á este espectáculo, 
ui á una sola se la oyó respirar durante los cinco segundos 
que siguieron á estas palabras. 

El albafül subio á la ventana, hizo la señal de la cruz, y 
cerrando los ojos, saltó murmurando : 

- ¡ Yálgame Dios! 

Esta rez el choque fué terrible: Juan Taureau se doblegó, 
retrocedió tres pasos, pero no _cayó á tierra. 

La mulfüud lanzó un grito inmenso. 
Todo el mundo se precipitó hacia el hombre que aca­

b1ba de dar una prueba tan asombrosa de su fuerza; pero 
antes de que llegara á éJ, Juan Taureau había extendido 
sus brazos, y cayó de espaldas desvanecido y vomitando 
sangrt! . 

.:\i el nifio, ni la mujer, ni el hom}jre, t~nían un rasgufio 
siquiera. 

Juan Taureau tenía rota una vena del pulmón. 
Se le trasladó al hospital, de donde salió al día siguiente. 
El tercer compañero, tiznado de negro, y que pertenecía 

visiblemente á la estimable clase de los carboneros, se 
llamaba Toussaint. Juan Taureau, que en sus relaciones 
con los arquitectos les había oído hablar de un negro de 
genio que esturo á punto de hacer una revolución en Santo 
Domingo, y que por otra parte no carecía de cierto talento 

• 
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natural, había ,apellidado al carbonero ,Toussai11t-Louver­
tiire. 

El cuarto era lwmbre de unos cincuenta al1os, de mirada 
viva, de gestos rápidos, y que exhalaba un fuerte olor de 
valeriana; iba vestido con una chaqueta de pana y con un 
pantalón, un chaleco y una gorra de piel de gato; res­
pondía entre las personas de confianza al gombre de tio , 
Guisote. 

Éste era el que proveía á las tabernas de los gatos, que 
con tanta razón temía Juan Robert que se le sirviesen en 
lugar de liebres, y el olor de valeriana que exhalaba era 
el auxiliar que utilizaba para atraer á aquellos desgraciados 
animales. 

La industria era productiva, pero peligrosa; y nosotros 
recordamos haber leido el relato de un procesá seguido 
contra un cofrade del tio Guisote, el cual fué condenado á 

un aiio de prisión y 500 francos ·de multa, á pesar de una 
elocuente defensa, en la que examinando la cuestión gas­
tronómica á la manera de Careme y Brillat-Savarin, trató 
de demostrar á los jueces la incontestable superioridad 
de la carne de gato sobre la de la liebre. 

El quinto acólito que mencionamos al fin en virtud de 
este axioma erangélico Los vrimeros serán los últimos, el 
quinto era el mismo Juan Taureau, ·del cual, después de lo 
que acabamos de contar de su fuerza musculrir, nada más 
diríamos, si no tuviéramos que preparar por un retrato fí­
sico tan exacto como sea posible, el desarrollo moral de 
uno de los caracteres más singulares que hemos conocido. 

Juan Taureau era un hombre de cinco pies y seis pul­
gadas, recto y macizo como los maderos de ro})Je que cua­
draba en su calidad de carpintero; especie de Hércules 
Farnesio esculpido de un pedazo de mármol, y ,que, según 
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podria juzgarse á primera ,·ista, en vez de necesitar de los 
cuatro aliados que ,·enian á su socorro, bastaba él solo para 
aplastar uno despm1s de otro á sus tres enemigos, nada 
más que tocándolos con el dedo. 

Pasando ahora de la descripción del cuerpo á la de la 
fisonomía y el traje, diremos que el rostro tlcl carpintero, 
adornado de patillas negras y espesas que formaban un 
collar bajo su barba, era el de un hombre de treinta á cua­
renta anos; sus cabellos eran cortos y espesos; su robusto 
cuello justificaba el nomhrc ambicioso que nuestro hombre 
se había dado á SI mismo ó había aceptado de sus camara­
das, y completaba el conjunto de este tipo de la fuerza in­
teligente y brutal. 

Afiadamos un detalle olvidado : Juan Taureau llevaba 
chaqueta, pantalón y gorra de pana verdosa. 

Del bolsillo de su chaqueta salía el ángulo de un cal'ta­
bón de madera, y del de su pantalón la cabeza de un largo 
compás. 

Tales eran los cinco antagonistas con quienes iban :'1 tra­
bar combate los tres jóvenes, á menos que no retrocedie­
sen, aunque acaso este no fuese )'a un medio infalible de 
evitar la disputa. 

Tales eran, re¡)etimos, los cinco ad\·ersarios con quie­
nes tenían que habérselas Ludovico el médico, Petrus el 
pintor, y Juan RoberL el poeta. 
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CAPÍTULO YI. 

LA BATALU. 

Dijimos al principio del capitulo precedente la posición 
estratt'gica en que se encontraban respecto á sus enemigos 
los tres héroes de nuestra historia, á quienes hemos con­
ducido á la calle de San Apolinar, á la entrada del mer­
cado, siguiéndoles á trarés de su imprudente Odisea hasta 
el cuarto piso de la tasca. 

Petrus, apoyado contra la ventana abierta, permanecía 
de pie, de brazos cruzados, y mirando á los cinco hombres 
del pueblo con aire de desafio. 

Ludoüco examinaba á Juan Taureau con una curiosidad 
que disminuía "para él la graredad de la situación ; y como 
hombre de cíenria se decía á si mismo que daria de buen 
grado cien francos por poder disecar un cuerpo como aquél. 

Quizá reflexionando algo más hubiera dado doscientos 
por que este cuerpo fuese el del mismo Juan Taureau ; 
pues á juzgar por las apariencias habría ganado más en 
tener á semejante atleta muerto y tendido sobre una mesa, 
11ue no verle delante de él lleno de vida, erguido y ame­
nazante. 

Juan Robert, según hemos dicho, se había adelantado, 
ya para tratar de arreglar la cuestión, ya para recibir ó dar 
en caso contrario los primeros golpes. 

Por lo demás, Juan Robert, que aunque joven había 
leído muchos libros, y particularmente la teoría del marís-



l!íl de ~ sobre las lntluencla8 monlee, Juan l\\llJefii 
1111 Janoi:aba, en toda elreoll8.I04lla en que deba ser apll-­
ql!Jp-el empleo de la fuerza, la gran ,entaJa que hay ea 
'dar el ~ eoJpe. 

u.- sabia priellca 4el arre de re4lr á polladas que eue,. 
jaJ);¡ tlD profesor enlOnce&, ~olflo. pero cuyo nombre' 
debla adqulrll'-más tarde una gran celebridad, lranqul• 

nz.bl JMll" otra parte á Juan Robert, dotado personalmelltf 
4e - 1i1ena fiská, qae bahria podido hacer la ludll, 
llllllá8I, 81 balllera ~ ooléeado lieDle á Ulf llDlDlil!e­

)1811118 lelllhle'que Jaa 'huN!air, 

- PJ189, ae halllhll l!IBlllhll á ~leer los medl~de­
coQdlael6a posibles, haala el momente en- que a& jUlpl!I' 
eo!Jlrdla no aceptar el combate. 

Ait el'qllB faé el prlaeNI que reeobn\ el 1188 .e la ,.. .. 
~. per!izw!e •-,los luloe de lodos .tunate e~ mo,.... 
agresivo operado por los cualJ'O homllres que VeBlatl eJJ 
aullb, da,Juan;T-

- Veamos, dijo, de entendemos aatee de batirnos. 1 i!aé 
.i.a.estoaseftores! 

- !'los llamáis ,.,..,... con inlellcl6n de insultarnos, dl,lo 
eltrapero; nosotros no somse seliOres, ¡ lo elllendt!is ? 

- . Tent!is m6n\ exclamó Petrus ; voeotros no sois sef!o-
flB, sino picaros. · 

- 1 Nea ha llamado picaros ! aulló el cazador de galOs, 

- ¡ Ah I ya, les diremos cuánl88 son chico, gritó el 
albañll. 

- Dejadme paS&r, dij(> el carbonero. 
- SIiencio lodos, y eslaoe <JUiétos ; esto me toca á mi. 
- ¡ Y por qut! no hemos de escannenlar á esos meque-

treres? 
- Porque no es regular que se balan cinco colllla tres, 

~ ohlt(léde,on, r el 
Y01lleroll ' lenluii t,llíléod(¡, 

, dijo luan Tllll'elu, y ~ f~ 

canción sobre el mlsi¡o • -, t la 
cena, la f8Dlana 81 ao lell4is 

811111 JODIOa los ll'es Jóvenes, 
-colDar por lo serlo, atendida la en 

,ol!Uca en gue se blzo ta 1n 
11!1JÍ;JiuÍ'llllllev~ns 

l exlendldadó1oa 1lalo cuaiiro el feelio 
eréis dejaros pulverizar t 
, dijo frlamente Juan lrober1 ,adelaa!U11ose 

baela et carpintero. 

11& 
88110 Y vino • coloca.rae frente al Bt!reules 

formar A Roherl una muralla 000 80 euerpo. ' 
de loa OlrOll dos _con Ludovico, dijo Juan 

mio á Pelrus con la !DIDo, yo me encu¡¡o 

la PllDla de su dedo el pecho del carpintera. 
que es de mi de ·quien hal!Ws, príncipe mio 1 

~• coloso . · 
U mismo, 

qué es lo que me vale el honor de ser escogido 

ia. contes1arte que es, · porque !lendo 111 el más 
ereces la lección más severa ; pero no es esta 

la razón. 

: la razón es, Q\le los dos tenemos el mismo 
OIIT I a 
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la séf11r¡a 80IIIMla y el féinr, aa (ldeluo fflJ'9 efeelD foé 
lal, (l!ljl lNllfo 'ferse palWeoer s■ tellibllllle 11,io la capa de 
carb6n que le eubrta. 
1-I-y el albamI se lmnt.-on. 
'J'-elPl,..Qlle babia quedado de ple, fué a aentarse sin 

aliento y con 1as d08 ·manos apoyadas en llll caderas en UD 

taburete arrimado a la pared. 
PeNI eomo puede eompreadefíe, esto no en 111'8 que 

un primer ataque ; era la especie de escaramuza ~ 
frecede al COBlbale ; y los jóvenes 181 la entendlu al prepa-. 
nrse eada cual pira un nuevo asalto. 

Por lo demás, la sopresa habla sido tan grande Pft 
los espectadores como para los actores • 

.M ver f18 sus doll camaradas Jau Taureau y el aba4II 

.. 
• : 1 ·1s ..... ,., ....... , 

--- •lllll'e' - ...... 
.. -.-.llfflealalreúte 

, ·• ~ llll8 .t jom timba lllbla 
la t!$ 1"et Clllll,Cent 911 san,o, 8111, 

Oí'.! adat6 ésle, ~ttose 
--l"lGOa .. se¡ul!) PISO; eet.ó es lo que 

de&prnenldo; 1 • nlllo podrla ven-

feií lllllebo caidado, Tau Tareau, y aftrmaie 
JDI !nll!ad.611 es envlmte , romper 108 Olros 

la mesa. 
utaa se adelantó con id pulo 18'11111do, entre­
ae,e 4111 adJelillrlo, eomo 1a haoo cas1 slem­

la ~ eCllllade y &in exper,¡enc1a; toda 
111& de h.tWI- está lrasada en esia Tirtud. Un 

IIIIIID8 !lempo en recorrer 11na Hnea recta 
una parábola. 
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Sin embargo esta vez Juan Rohert babia confiado á sus 
manos, no el ataque, sino la deíensa; su brazo derecho no 
e sinió más que ¡,ara amortiguar el golpe terrible con que 
le amagaba Juan Taurcau: así que, en el momento en que 
el pmlo del carpintero caía sobre él, Juan Robert dió rápi­
damente una vuelta, y gracias á su ele,-ada estatura, ase, ­
taba en medio del pecho de su adversario uno de esos 
tremendos puntapiés que sólo podía haberle enseñado á dar 
Lecour, maestro del arte en esta época. 

Juan Robe1t no babia mentido en la predicción que 
hiciera al carpintero ; éste retrocedió paso á paso, y fué a 
caer de nuevo sobre la mesa. 

No exhaló un grito, ni pronunció una palabra; el golpe que 
acababa de recibir había extinguitlo su voz completamente. 

En cuanto á los otros tres, hé aquí lo que sucedió : 
Petrus, con su agilidad habitual, babia hecho frente i, 

dos ad\'crsarios; al trapero c¡ue se adelantaba hacia l l con 
su gancho en la mano, le arrojó un taburete a la cara v 
en tanto qne el hombre se desembamaba del mueble 

0

d~ 
una cabezada en el vientre del albaiíil, a fuer de buen 
bretón, le babia hecho dar una vuelta completa. 

Ludovico tuvo pues por único enemigo al cazador de 
gatos, adversario poco temible, con quien, en su ignoran­
cia del arte en que sus dos compañeros eran maestros , con­
sumados, la emprendió á brazo partido, viniendo los dos 
á rodar sobre el pavimento. 

Sólo que para el pobre Guizote rueron todas las deSYcn­
tajas de la lucha, quedando por consecuencia debajo. 

Pero en vez de aprovecharse de estas ventaj3s, Ludo­
vico, conteniendo á su adversario con la rodilla,· se hahía 
preguntado de dónde procedía el olor de valeriana que 
exhalaba toda su persona. 
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nenexionaba en este problema, para /•1 de diílcil solución, 
cuando el trapero y el albafiil, ,·iendo Yencillo al carpintero 
por segunda ve1,

1 
á Toussaint apenas repuesto del puñetazo, 

y al cazador de gatos bajo la rodilla de Ludovico, se pusie­

ron a ¡;rilar : 
- ; A los cuchillos, á los cucl1illos ! 
En este momento entró el mow con las ostras. 
De una ojeada apreció la situación, dejó los mari:--ros en 

la mesa, y hajó précipiladamentc la escalera, sin duda para 
contar á su amo lo que pasaba. 

Pero su aparición para los actores de esta escena no íu1· 

mas que un detalle. 
Tenian demasiado que hacer para ocuparse de su apari­

ci1,n y desaparición tan rápida, que si no hubiera sido por 
las ostras que atcstigual1an la presencia de un mozo, se 
l1ahria podido creer que era una \"isión ó un suciio. 

Pero lo que no era un suciio era lo que pasaba en el 

cuarto y en el tercer piso. 
Al ruido de la dolile caída del carpintero. al crujido de 

la mesa rota, á los gritos de u ¡ á los cuchillo ! ¡ á los cu­
rltillos ! " los borrachos dormidos en ia snla del tercer piso 
St' hallian despertado sobresaltados; los menos embriagados 
se pusieron á escuchar; uno de ellos abrió la puerta, y les 
que veían aún, ollserrnron que el mozo bajaba asustado 1101· 

la escalera. 
Entonces, como homl1res de experiencia en estos casos, 

se apercibieron de lo que pasaba ; de repente los tres jóm1es 
sintieron un ruido de pasos precipitados por la esralera, 
1· \·ocíferaciones parecidas á los rugidos· de la mar durante 
In tempestad. 

Era la espuma del mercado que subía v se desbordaba • ,,,1.,,\ \ 

) ¡ironto aglomerándose en la puerta, .ffiw'fW.;'bw.t~!.f la'.'· ; ,11¡;, 
' ' S\Sl\OílC~ \1' . "" 

d- e¡ q 7f 11 (>.lh::K~ Rdt.!-
• ,<O~ 1ACtll~ ,e-•"·,..,. 
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es1e_ gr!IO, -atrajo a Juan llober\ tras él. y 
, blttTlel t qe, se le'8818Se, 8é' retilgló -
~ ea 1111 6tple- qae len 88plJ'M8II en el 

del - de la sala per un manila de mesu 
IJancaá • . 
PeW.- halll• ap,o,,e !llld<l , además el Instante de trepa, 

por-.. fl!l9 .._, qutt le diera s11 fflllOria, pan llfflllear 
de Jnentana la · nrllla que en otro tiempo soshnlen 1M 
cofllnas, ;arllla que desde el p11nclplo del cmnbate hacia 
el olijeto ele su 8111biclóir : J1lall lloberl se apoderó de su 
tid!Millo, Ludomo ae eoiltenlb con la ll1'IIIU que la nalu­

nlaia le )labia dade. 
In un momento los tres Jóvenes se encontraron al al!flgo 

de-sas enemigos delm de su fbrlalen lmpmlsada. 
- 111!H, dlfo Pelma a 8118. dlls amigos, · mOllrándoles 

l pl!fO ....... 
' '1IJo Pettd'í. 

11' 
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blro y sus compalieros velan que era 1111 _.-o 

~-
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qae wnllll contra enos. 
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Naturalmente las simpatias van a los semejantes. 
Así es que, dirigiendo miradas feroces á los tres jórenes 

retirados en su fuerte, esta multitud rodeaba a Juan Tau­
reau y sus compañeros, pidiéndoles la ex¡)licación de aquel 
ruido. 

La explicación era dificil de dar. El carpintero había 
cometido una primera falta, la de exigir á los jóvenes que 
cerrasen la ventana. 

Después cometiera otra segunda más grave que la pri­
mera, la de haber recibido de Juan Robert un puñetazo Y 
un puntapié que le babia destrozado la cara y el pecho. 

Contó el caso á la multitud; pero de cualquier modo 
que lo refiriese, no podía salir de este doble circulo. ¡ Yo 
he querido cerrar la ventana, y la ventana ha quedado 
abierta! ¡ Yo he querido pegar y he sido pegad? ! 

Así la multitud, llena de buen sentido en el fondo, á 
pesar de sus preocupaG-iones contra la clase á que _pertene­
cían los tres jóyenes~ comprendiendo, para servirnos de 
una expresión vulgar, pero que pinta perfectamente lo que 
quiere pintar, comprendiendo, decimos, que Juan Taureau 
era el pavo de lri f(trsa, se puso á reir en sus barbas. . 

El carpintero no tenía necesidad de esta nueva excita­

ción. 
No estaba más que furioso; esta risa le volvió loco. 
Buscó con la -vista á los tres jóvenes, y los vió parape­

lados en un rincón, resistiendo ya los ataques de sus cuall'O 
compafieros, tan exasperados como él, . 

_ ¡ Deteneos ! les gritó, ¡ deteneos ! ¡ dejadme pulverizar 
al enlutado ! 

Pero sus cuatro compalieros estaban sordos. 
Verdad es que, en cambio no estaban mudos. 
El trapero acababa de recibir debajo de un ojo un casco 
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de botella lanzado por Ludovico, cuyo casco le abrió la 
mejilla. 

Juan Robert había abierto la cabeza á Toussaint con un 
taburete. 

Por último, Petrus, á través de los intersticios de la 
Jiarricada, habia dado dos buenos golpes con su varilla en 
el pecho al cazador de gatos, y al albañil en el costado. 

Los cuatro heridos aullaban desesperadamente. 
- ¡ Á muerte ! ¡ á muerte ! 
Y con efecto, aquella lucha se había convertido en un 

combate á muerte. 
Exasperado por las risas de la multitud y por la vista 

de la sangre que corría por los vestidos de sus compañeros 
y los suyos, Juan Taureau había sacado de· su bolsillo su 
compás de hierro, y con esta arma terrible en la mano se 
adelantaba sólo contra la barricada. 

Petrus y Ludovico avanzaron simultáneamente, armados 
cada uno de una botella, y prontos á romper la cabeza 
al carpintero ; pero Juan Rohert, viendo que era el solo 
adversario temible que quedaba, y que era preciso veucerle 
de una vez, apartó á sus dos amigos) dió en la harricada 
un puntapié que abrió una brecha, saliendo por ella con su 
bastoncillo en la mano. 

- ¿ Con que no tenéis todavía bastante? preguntó á 
Juan Taureau, 

La multitud soltó la carcajada y batió las palmas. 
- No, dijo éste, y no tendré bastante hasta que haya 

enterrado seis pulgadas de mi compás en tu vientre. 
- ¿ Es decir, sefior Juan Taureau, que como ya no sois 

el más fuerte, queréis ser el más traidor ? ¿ es decir, que no 
pudient.lo vencerme queréis asesinarme? 

- Lo que quiero es vengarme, ¡ mil truenos ! gritó el 

3. 
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carpintero, excitándose al ruido de sus propias palabras. 
- ¡ Ten cuidado, Juan Taureau ! dijo el joven, porque 

por mi honol' te juro que en tu Yida nunca ñas corrido 
peligro igual como el á que te expones en este momento. 

Después, dirigiéndose á la multitud : 
- Vosotros sois hombres, dijo : haced entrar en razón 

á este hombre; ya veis que estoy tranquilo y que él está 
f . . urioso. 

Cuatro ó cinco hombres salieron del circulo y se adelan­
taron entre el carpintero y Juan Robert. 

Pero esta inter\'ención, en Yez de calmar á Iuan Tau­
reau, pareció redolJ.lar su exasperación. 

Rechazó los cinco hombres nada más que extendiendo 
los brazos. 

- ¡ Ah ! dijo, ¿ conque nunca he corrido peli¡;ro igual 
al presente? ¿ Y crees que podrás defenderte de mi compás 
con ese bastoncillo ? ¡ Dime ! 

Y blandía por encima de su cabeza el agudo instru­
mento, que al extenderse habia tomado al menos diez y 
ocho pulgadas de longitud. 

- Algo mejor de lo que piensas, Juan Taureau, dijo el 
joven ; mi bastoncillo no es un bastoncillo, es una vibora ; 
y si dudas de ello, mira, ·añadió sacando de la débil cafia 
la espada á la oual servía de vaina, ¡ hé aquí su dardo ! 

Y una hoja triangular, fina, aguda, de doce á quince 
pulgadas de largo, brilló en el pufio del joven, que se puso 
en guardia como para un duel-0. 

La multitud vociferó en su alegrm, y se estremeció á la 
vez de espanto. , 

El uno estaba bebido, la sangre iba á correr ; las cosas 
seguían la progresión ordinaria : las peripecias se sucedían 
según la ley del arte d..-amálico, cada vez más interesantes. 
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- ¡Ah! dijo el carpintero visiblemente alil"iado del 
remordimiento contra el cual luchaba, ¿ tienes también un 
arma ? Yo no lo esperaba. 

Y con la cabeza baja, el brazo levantado y descubriendo 
su pecho con la inexperiencia de la fuerza, Juan Tau.reau se 
lanzó sobre el joven del negro traje. 

Pero de repente una mano extrafia le asió el puño, y 

sacudiéndole vigorosamente le hizo sallar. el compás que, al 
caer, quedó clarado en tierra, 

El carpintero se volvió prorrumpiendo en una impreca­
ción terrible. 

Pero apenas vió al que babia contenido el impulso de su 
ira, cuando pasando del aceJlto de la amenaza á la entona­
ción del respeto : 

- i Ah ! fü. Salvador! dijo, ¡ perdóu ! eso es otra cosa. 
- Jfr. Salvador, repitió la multitud 1 ¡ah! sed bien 

venido ; esto iba á tener un mal desenlace. 
- ¿ Mr. Sah·ador? murmuraron á la vez Juan Robert, 

Petrus y Ludovico. ¡ Quién es este hombre? 
- Este es un nombre de buen augurio, afiadió Petrus; 

,,eamos si es digno de él quie-n lo lleva. 
El personaje que semejante al Dios antiguo haLia inter­

venido tan milagrosamente para sustituir, según todas las 
probabilidades, un dasenlJlcc pacifioo á una sang,-ienta 
peripecia, y que parecía hacer salido de una máquina tan 
imprevista como inusitada, había sido su aparición : repre­
sentaba un hombre de poco más de treinta aiios. 

Era, en efecto, en el momento en que apareció, }}aseando 
su mirada dominadora ¡wr ta multifüd, el dulce y varonil 
semblante del hombre que ha llegado á esta época de la 
vida en que la belleza está en toda su fuerza y !~ fuerza ~n 
toda su belleza. 
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Un instante después hubiera sido dificil, por no decir 
imposible, asignarle una edad. 

Su frente tenia el candor y la serenidad de la juventud, 
cuando su vista vagalJa en torno suyo benévola y curiosa ; 
pero cuando el espectáculo que encontraban sus miradas 
le causaba disgusto, se fruncían sus negra3 cejas, ). su 
frente, cubierta de arrugas, le driba el aspecto de la \'irili­
dad. 

Asi es que después de haber detenido el brazo del car­
pintero, haCiéndole soltar el arma con que amenazaba á 
su adversario por la sola presión de su mano, después de 
haber echado una rápida ojeada sobre los tres jóYenes, á 
quienes consideró como hombres de mundo extraviados y 
conducidos á aquel lugar tal vez por un capricho, acabó 
de abrazar el circulo, de que no babia reconocido más que 
la mitad: al ver al trapero extendido sobre una mesa, el 
traje del alhafiil salpicado con manchas de sangre, al car­
bonero pálido con su tiznada careta, y al matador de gatos 
con las manos en las caderas, gritando que estaba muerto, 
y este espectáculo que no debió sin embargo sorprenderle, 
imprimi{> en toda su fisonomía tal sello de dureza y sereni­
dad, que hizo bajar las cal,ezas á los más feroces y palide­
cer á los más airados. 

Como acabamos de poner en escena a! héroe principal 
de nuestra historia, es necesario que nuestros lectores nos 
permitan hacc1· por él lo que hemos hecho por otros perso­
najes algo menos importantes, describiendo su persona lo 
más exactamente que sea posible. 

Era, según hemos dicho, hombre de poco más de treinta 
años. 

Sus negros cabellos suaves y rizados parecían por estas 
causas menos largos de lo que eran en realidad ; sus ojos 

LOS >JOHICANOS DE PAnls. 49 

eran azules, dulces, límpidos, claros como el agua de un 
lago

1 
y lo mismó que el agua del lago, á la cual acabamos 

de compararles, refleja el ciclo, los ojos del joven de nom­
bre sonoro y apacilile semblante, eran el espejo en que se 
reflejaban los más serenos pensamientos del alma. 

El óvalo de su rostro era de una pureza rafaelesca ; nada 
alteraba su gracioso contorno ; y podían recorrerse sus 
armoniosas lineas con esa inefable alegria que se experi­
menta á la vista de la suave curva que el sol naciente perfila 
en el horizonte en los primeros días de mayo. 

La nariz era recta; la boca pequeña y fina en aparienci,a, 
pues no era posible notar exactamente su dibujo bajo el 
negro bigote que la sombreaba. 

Su rostro, mas bien mate que pálido, estaba adornado 
de una barba negra, y aunque poco espesa, se conocía 
que el afilado acero no había pasado nunca por alli : era 
el bozo en toda su tenuidad, la barba virgen en toda su 
gracia ; sedosa y clara, suavizando las facciones en vez de 
endurecerlas. 

Pero Jo que babia de notable en este joven era el tono 
blanco, el matiz de su cutis; este tono no era en efecto ni 
la amarillenta palidez del sabio, ni la _palidez blanquizca 
del crapuloso, ni la palidez lívida del criminal ; para dar 
una idea de la blancura inmaculada de este rostro, no en­
contraremos imagen y comparación adecuada más que en 
la palidez melancólica y luminosa de la luna, en los pétalos 
tram:parentes del soto blanco, en la nieve intacta que corona 
la frente del JHmalaya. 

En cuanto á su traje, consistía en una espede de paletó 
de terciopelo negro, que con sólo ajustarse al talle hubiera 
semejado un joven del siglo xv, y en un chaleco y pantalón 
también de terciopelo negro . 

• 
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Llevaba en su cabeza una gorra de la misma tela, y 
cualqlliera, por poco artista que fuese, se habría asombrado 
de no encontrar en ella la pluma de águila, de azor ó de 
avestruz, que hubiera convertido esta gorra en un birrete 
de la edad media. 

Lo que daba en medio de la multitud un singular carácter 
de aristocracia á ese traje completado por un patiuelo de 
seda color púrpura anudado negligentemente alrededor del 
cuello, era que este traje, en vez de ser de veludillo como 
el de las gentes del pueblo, era de terciopelo como el vestido 
d~ una actriz ó de una duquesa. 

Este traje 1iintoresco llamó la atención, no sólo de Juan 
Ilobert y Ludovico, sino también de Petrus: el efecto que 
produjo sobre este último fué tan grande, que después de 
haber exclamado, coino hemos dicho, al oir pronunciar el 
nombre de Salvador : <e Este es un nombre de buen augurio, 
veamos si es digno de él quien lo lleva, ,, aiiadió : 

- ¡ Qué hermoso mod\llo para un Rafael ! ¡ y de qué buen 
grado le daría cien francos por sesión en vez de cinco si 

' quisiera servirme de original! 
En cuanto á Juan Robert, en su calidad de poeta dra­

mático, buscando en todo y por todas partes efectos tcatu­
les, lo que más le llabia admirado era la respetuosa acogida 
de que había sido objeto este joven por parte de la furiosa 
multitud) acogida que le trajera á la memoria el quos ego 
de Neptuno, calmando con su divino. tridente las in•itadas 
olas del archipiélago de Sicilia. 

• 
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CAPÍTULO vm. 
DONDE Jt"AiX TAUREAU BATE DEFINITIVAMENTE :EN RETIRADA 

SEGUIDO POR LA MCLTITUD, 

Desde la entrada del misterioso extranjero saludado con 
el nombre de Mr. Salvador, reinaba en la sala el más pro­
fundo silencio, y apenas se oía la respiración de las treinta 
ó cuarenta personas qne la ocupaban. 

Este silencio fué interpretado por el carpintero como 
una vituperación tácita de su conduela; desconcertado al 
principio por la presencia del recién venido y por la ma­
nera con que había sido desarm¡¡.do, se repuso poco á 
poco, y modificando cuanto le era posible los sonidos ron­
cos de su ,oz: 

- llr. Salrndor, dijo, dejadme explicaros ... 
- ¡ No tienes razón ! interrumpió el joven con el tono 

de un juez que pronuncia una sentencia. 
- Pero supuesto que aseguro ... 
- No tienes razón, repitió el joven. 
- Pero ... 
- i No tienes razón, te digo ! 
- ¿ Cómo lo sabéis si no estabais aqui? 
- ¿ Tengo acaso necesidad de haber estado aqul para 

saber cómo han pasado las cosas 1 
- Pues me parece ... 
Salrndor extendió la mano hacia Juan Robert y sus dos 

amigos, que se halJian agrupado apoyándose los unos á los 
Oll'OS . 
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- Mira, dijo. 

- Bien, ya miro, respondió Juan Taureau; ¿ qué más? 
- ¿ Qué es lo que ves ? 

- Yeo tres currutacos á quienes he prometido dar una 
buena felpa, que recibirán un dia ú otro. 

- Lo que ves son tres jóvenes elegantes que han come­
tido la ligereza de venir á un bodegón como éste, lo cual 
no era un motivo para provocar una cuestión. 

- ¿ Yo les he provocado? 
- Yamos, ¿ vas :i decirme que ellos son los que te han 

provocado á ti y á tus cuatro compafieros ? 

- Y sin embargo, ya veis que se hallaban en estado de 
defenderse. 

- Porque la destreza, y sobre lodo el derecho, estaban 
de su parte. Tú crees que la fuerza lo es todo; tú que has 
cambiado insolentemente tu nombre de Bartolomé Lelong 
por el de Juan Taureau, acabas de tener la prueba de lo 
contrario. Quiera Dios te aproveche la lección. 

- Os afirmo y sostengo que ellos son los que nos han 
llamado pícarós, tunos y villanos ... 

- ¿ Y por qué os han llamado eso ' 
~ Nos han dicho que estábamos borrachos. 
- Te pregunto por qué os han dicho eso . 
- Porque queríamos obligarles á que cerrasen la ven-

tana. 

- ¿ Y por qué no querías que la ventana estuviese 
abierta ? 

- Porque, porque ... 
- ¿ Por qué? ¡ Vamos ! 
- Porque, dijo Juan Taureau, no me gustan las co-

rrientes de aire. 

- Porque estabas embriagado, como han dicho estos 
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-sei1ores; querías armar una disputa con el primero que se 
presentase, Y has cogido la ocasión pbr _los cabellos; ~as 
tenido aicrún disgusto en tu casa, y quel'las hacer paga1 á 
quien no ~iene la culpa los caprichos ó las infidelidades de 
la señora .. . 

_ ¡ Callaos, Mr. Salvador ! no pronunciéis su. nombre, 
!Hterrumpió vivamente el carpintero ; la desgraciada cau­
sará mi muerte. 

_ ¡ Ay ! ¡ ya ves que he acertado! 
Después frunciendo las cejas : 
Estos sello res han hecho bien en abrir la ventana; el 

aire que se respira aquí es infecto, y como no son de~asiad_o 
dos Yentanas abiertas para cuarenta personas, vas a abrir 
inmediatamente la otra. 

_¿Yo? dijo el carpinte~o, ¡ yo ir á abrir una ventana 
cuando he mandado cerrar la otra ! ¿ yo, Bartolomé Lelongi 
hijo de mi padre? . 

_ Tú nartolomé Lelong, llOrracho y camornsta, que 
deshonr~s el nombre de tu padre, por lo cual has hecho 
bien en bautizarte con otro .nuevo, á ti te digo que ,,as á 
abrir esa Yentana para cástigarte de haber insultado á estos 
tres señores. 

- Aun cuando el rayo amagara mi cabeza, no obede­
cería, dijo Barlolomé Lelong levantando su puño. 

- Entonces no te conozco bajo ningún nombre, tú no 
eres ya para mí más que un artesano grosero é insultant~, 
y yo te arrojo de donde estoy. 

Después extendiendo la mano con un gesto de empe­
rador : 

- ¡Vele! dijo. 
- ¡ No me iré ! replicó el carpintero sofocado de ra-

bia. 


